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SERMÓN
EN BONOR DE LOS SANTOS MARTIRES

SAN SERVANDO,
Y

SAN GERMAN,
PATRONOS BE CADIZ.

PREDICADO EN SU SANTA IGLESIA CATEDRAL
en 23. de Octubre de 1787.

DIA EN QUE SE LES TRIBUTAN COMO A
tales anuales cultos , con asistencia del

AYUNTAMIENTO;
Y EN QUE CELEBRO DE PONTIFICAL

EL Illmo. SEñOR OBISPO.

Por el Doñór Don Cayetano María de

Huarte y Briviesca
,

Racionero de

dicha Santa Iglesia.

IMPRESO POR ACUERDO DEL AYUNTAMIENTO

DE ESTA CIUDAD, ;

CON LAS LICENCIAS NECESARlASj

EN CADIZ^

EN LA imprenta DE D. PEDRO GOMEZ DE
Requéna ,

Impresor mayor por S. M.
Plazuela de las Tablas.
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’XestimomOi On CATETANO MARIA VIDAL ^

Escribano dé S. M. y mayor del Cabildo y

Ayuntamiento de esta M. N. y L. Ciudad de

Cádiz, doi fee : Que en uno celebrado por esta

dicha Ciudad , su Concejo , Justicia y Regi-

miento ,
oi dia de la fecha ,

se tubo el acuerdo

del tenor siguients.=^

^xpnsiciony

y Aeuerdo.

L SEñOR DON JOSEF

i Antonio Gutiérrez de la

Huerta ,
Procurador mayor,

hizo presente : Que la Ciu-

dad acaba de concurrir á la

'celebración de los cultos que -annualmente se

tributan á sus Santos Patronos San Servando y

m San



San Germano , en que ha dicho la Oración

Panegirica el Señor Don Cayetano María de

Huarte ,
Prebendado de esta Santa Iglesia

con el aplauso , y común satisfacción que

es notorio : y pareciendo mui proprio de la

devoción de esta Ciudad á dichos sus Patro-

nos el promoverla en el Pueblo por todos

los medios conducentes á que se propague en

el Vecindario , y se le tributen por todos los

verdaderos cultos debidos á su protección >

cree, ninguno mas .oportuno
, que el de

•procederse .á la publicación de la citada Ora-

ción
.
Panegírica. , mediante á la solida , y

abundante Doctrina, la emdicion, y eloqüen-

c.ia^.con que'cn^eUa se tocan estos puntos, se-

gún la Ciudad lo acaba.de oír ; en lo que

no solo hará este justo obsequio de su devo-

ción , y gratitud á sus Santos Tutelares ,

sino L también manifestará la estimación , y

aprecio que le merece el Sr. Orador por su

literatura ,
virtud , y demás circunstancias. V"

enterada la Cudad de esta exposición ,
acor-

dó de conformidad ; Que mediante liallarse

poseídos todos, los Señores, concurrentes de los

r-

mis-



mismos sentimientos que se han ' expuesio
, se

proceda por dichas razones á la publicación

del Sermón referido : para cuya verificación

se concede comisión al Senor Procurador ma-

yor ,
á fin de que en nombre de este Ayun-

tamiento solicite del Señor Orador su entrega

,

,y que desde luego pase á hacerlo imprimir

,en los términos acostumbrados.=:=:=::~=i==

Concuerda con su original en el libro Capi-

tular corriente , á que me remito. T para que

conste , doi el presente á dicho Seíior Procura-

dor mayor ,
que firmo en Cádiz á veinte y fres

de Octubre de mil setecientos ochenta y siete^.

Cayetano Vidal.



DICáTUR ERGO VERUM ,* MAXIME
ubi aliqua qucestio ut dicatur impellit

,
et

capiant qui posunt i : : : Et Nos nolumus

dicere quod teste scriptura posurnus dicere ?

Timemus enim videlicet ne loquentibus tio'r

< bis offendatur qui veriiatem non potest ca~

pere ^ i
et non timemus ne tacentibus «o-

bis qui veritatem potest capere falsitate ca-

piatur ?

Deben anunciarse las verdades particularnieníe

quando hai algún motivo que nos impela

- á ello
, y percíbanlas los que pudieren ; : : •

I Y nosotros no querémos decir lo que

demos comprobar con la escritura santa ?

Tememos que 'si “liablámos de estos asun-

tos se escandalizen los que no perciben

la verdad j
Y porqué no temémos que si

callámos permanezcan en el error los que

se desengañarían si nos oyeran ? San Agus-

tin en el hbtfo del don de la percevefanciei f

capitulo 15.



V;

JjATJDEMUS VIROS GLORIOSOS ET

{
Parentes nostros in generatione sua : : : HE

V vtrí misericordiíé sunt ,
quorum pietates non

. defuenmt : cuni seminé eorum permanent

< tona 3
hereditas sancta nepotes eorum ,

et

, in testamentis stetit semsti eorum. Ecle-

' siasti. Cap. 44- - *

Alabémos á estos Heroes gloriosos qué fue^

í ron nuestros Padres, cuyas misericordias aun

. rio han faltado": los beneficios que nos hicie-

• ^ ron perinariecéri eri sii posteridad : sus hi-

jos forman el Pueblo santo , y su descenden-

i cia se conserva eri lá alianza del Altísimo, j

i

NO ES ESTÓ LO QUE YO

debo repetir oi á V. S. Illma.,

á V, E. ^ á eí Pueblo que me

escucha ? Si ?
Cádiz y Cádiz ^

amada Patria mia ^ veri á ;lleriar los deberes

t 3 4 que
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que te impone la Religión ; ven á celebrar

la gloriosa memoria de Servando
, v Germano

tus verdaderos Padres 5 sus misericordias para

contigo aun nO han faltado 5 los bencíiciós óue

su sangre ,
derramada sobre tus playas , te

procuró ,
permanecen entre nosotros ^ somos

la heredad santa ,
aun no hemos roto la sa-*

grada alianza de la verdadera fee y religión

que conseguimos por medio de ellos. Para esto

los U*axo aqui la Providencia desde su Patria

Merida : ve aqui los que te ennoblecieron y

exaltaron mas que los Phenicios , Cartagineses

y Romanos , 'mas que tu antigua navegación

-y 'comercio : estos hurtiildés Mártires de Jesu-*

Christo son tu mayor blasón 5 aplaúdelos ,
celé-

bralos ,
invócalos , tribútales aquel culto espe-

ciab aquella devoción que . debes , como á los

que te protegieron desde el principio
5
por mas

que tü tatdáses en conocerlo tanto 'tiempo.

e Quien ló había de creer ! Los nombres de

Servando, y Germano por muchos siglos

quasi fueron desconocidos donde habían derra-

mado-su sangre j
desde los priiícipios-de el
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sW\ú qiiarto ,
en que sufrieron 'el maftirio,

hasta los principios del siglo diez y siete
, Cádiz

no les tributó culto alguno especial : y lo que

es mas , lo que no parece creíble , Cádiz en

tantos siglos de Christiana no eligió Santo "al^

guno por su Patrono ; así reservaba la Pro-

videncia á Servando y Germano el incontes-

table derecho que se hablan adquirido. Los

clamores de un miembro de esta Iglesia ,
sabio

y erudito Historiador de las antigüedades de

su Patria , los clamores con que á el referir

sus glorias y grandezas se quexa de que* no

tributáse á estos Mártires el culto que debió,

despierta á la dormida Cádiz , y en el año de

mil seiscientos diez y siete unido el Sacerdocio

y el Senado, el Pueblo todo
, eligen'^por es-

peciales y únicos Patronos de Cádiz y toda ía

Diócesis á Servando y Germano
, y prometen

ú presencia 'de los altares, darles perpetuamen-

te todo aquel culto 'que nos prescribe la Re^

ligion. . ^o - s. . . i . . .

Esta
, lexos' dé prohibirnos la ínvocacíoi;

y el culto de los Santos , lexos de no creer
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•

,que interceden por nosotros á Dios, como im-

píamente dixeron Vigilancio ,
Lutero ,

Cal-

vino, y sus sequaces ^
nos presenta en la Es>

critura , en ía tradición ,
en los Concilios ,

ea

• los Padres j en las mas antiguas liturgias ,
en

• las preces publicas que acostumbra ,
pruebas

.
abundantisimas con que combatir sus errores*:

-y deseosa la Iglesia de persuadir esta verdad a

quantos viven en su gremio , intimó en el ul-

timo Concilio general (
i ]

á V. S. I. y á los

• que tenemos el honor de ayudarle en su mim^

(terio desde este sitio , hagamos ver á el

^blo „ que los que ya reinan con Jesu-Cristó

,,
ofrecen á Dios sus oraciones por los hom^

bres. Que es bueno y útil invocarlos 5 y

currir á sus ruegos , Valimiento , y auxili<^

„para obtener de Dios los benéíicios que oe-

seamos ,
por los méritos de su hijo Jesu-

„ Christo ,
que es solo nuestra Redentor y SaP

- vador „ . Dexad Señores , que os expbq^-

sencillamente estas palabras deí Concilio pai^

,qae sepáis arreglaf á" el espirita de la Iglesu

»

^vuestra devoción y^vuestro culto, «--* -

Los

I

t
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. Los Santos ofrecen á Dios sus oraciones por

jos que vivimos en el mundo. Si hermanos

,

entre ellos y nosotros subsiste aquel comercio

de caridad que hubo mientras vivieron ,
con

tanto aumento de parte de ellos ,
quanto ya

están perfectos y consumados en esa caridad
: y

asegurados ,
dice San Cipriano { 2 )

de su feli-

cidad eterna , viven solícitos y cuidadosos de

la nuestra. Sí hubiésemos de consultar la tradi-

ción ,
hallaríamos que la Iglesia siempre ha

creído que oran á Dios los Bienaventurados

por nosotros. Expresamente nos lo ensenan los

Padres de todas las edades.

De aquí es que nos diga el Concilio que

es bueno y útil invocar á los Santos. Es bue-

no ,
pues jamás podrán probarnos los hereges

ni que sea malo en si , ní que haya sido pro-

hibido por Dios. Es bueno , pues si S. Pablo

invocaba en su auxilio á los Justos
( 3 )

que

vivían sobre la tierra , á los Justos que podían

dexar de serlo , no será malo el que nosotros

invoquémos á los que reinan ya en la Gloria,

Sabemos por las liturgias mas antiguas de Oríen-

B te
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te y Occidente ,
que la Iglesia los lia invoca-

do siempre aun en el Sacrificio de la Misa. Y’

si es bueno ,
precisamente es útil invocar á los

que pueden ayudarnos. . j

Advertid Señores que el Concilio solo dice>

que es bueno y útil invocar á los Santos ,
no

dice que es preciso. En efecto no hai precep-

to de invocar á los Santos 5 la Iglesia jamás

nos lo ha intimado. Solo hai precepto de in-

vocar á Dios y su hijo Jesu-Christo. No obs-

tante, aquel que no quisiese invocar á los San-

tos sería un implo , pues se apartaba de una

practica universal de la Iglesia 5 faltaría á la obli-

gación que tiene de unirse á las oraciones dé

esta madre común que continuamente los invo-

ca 5 y se excluiria á si propio de la comuni-

cación con los Santos que poseen ya la Patria

,

que en parte se sostiene con nosotros por me-

dio de sus oraciones á Dios
, y las nuestras á

m

ellos.
I

Hemos de recurrir á los Santos ,
dice el

Concilio ,
para obtener lo que necesitamos de

Dios por los méritos de su hijo Jesu-Christo :

es
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68 dearnos ,
que los Santos no haden otra cosa

que interceder 3
pero de ningún modo nos pue-

den dar la gracia ,
los auxilios ,

ni aun los bie-

nes terrenos. Todo lo que obtenemos, ya sea'

en el orden natural, ó ya en el sobre-natural,

es Dios quien nos lo dá por los infinitos mé-

ritos de Jesu-Christo. Ni los Santos ,
ni aun ia

sagrada Virgen pueden por si propios conce-

dernos lo que pedimos aunque sea lo mas mí-

nimo. Advertid que la Iglesia , cuyo espíritu

debe arreglar nuestra devoción y nuestro culto,

hasta en las expresiones ,
solo á Dios dice que

nos conceda ,
que nos dé ,

que nos haga 5 á

la sagrada Virgen y á los Santos que interce-

dan ,
que alcanzan ,

que rueguen por noso-

tros. Asi como solo hay un Dios, dice el Apos-

to!
( 4 ) ,

asi solo hai un medianero entre Dios

y los hombres ,
que es el Dios hombre Jesu-

Christo. Esto es , solo hai un mediador que

por propia virtud ,
por sus méritos propios

baste á satisfacer por nosotros , á santificar-

nos y salvarnos. Si la Iglesia llama mediane-

ros á la sagrada Virgen y los Santos ^ no es
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en este sentido : solo cree que median, que in-

terceden , que ruegan ; pero confiesa que no

son bastantes por si solos para que obtengamos

lo que pedimos. Sí tal vez, hablando con Ma-

ría, usa de ciertas expresiones en que parece

la reconoce autora de nuestros beneficios ,
im-

mediatamente nos hace ver que no la mira si-^

no como una medianera poderosísima. Asi quaii-

do le dice desate las cadenas con que nos suge-

tan las pasiones , dé vísta á los que ha cegado

la culpa ,
separe todo mal de nosotros ,

adver-

tid que concluye diciendole pida á Dios todo

esto : bona cuneta posee. Es verdad que la sa-

grada Virgen ha de ser reverenciada de noso-

tros con un culto especial
; pero honor

judicium diligit 5 el culto y el honor que

demos ha de ser juicioso , decía San Ber-

nardo (5)7 en nada ha de exceder los limites

que prescribe la Religión. Asi se enganan los

hereges quando dicen que injuriamos á Dios
^

que hacemos agravio á Jesu*Christo en el cul-

to que damos á los Santos. Jamás la Iglesia les

dió el supremo culto de adoración 5
jamás di-
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i!g;ó á d!os el sacrificio sacrosanto ; jamás los

igualó con la Deidad. Llena del espirita de

rectitud y de verdad ,
sí condenó como á He-

reges á un Nestorio que reusó llamar Madre

de Dios á Maria ,
á un Elvidio que negó la

virginal integridad á esta Señora 5 no menos

condenó como á Hereges á los Coliridianos
,
que

la ensalzaron hasta querer igualarla con Dios.

Si condenó á un Vigilancio y
a un Lutero ,

a

un Calvino , á quantos se opusieron á la in-

vocación y culto de los Santos ,
reprueba y

condena asimismo á los qué se exceden su-

persticiosamente en esa invocación 5 y en

:ese culto. Los que seguimos eh espíritu de es-

ra- Madre infalible y
lexos de caer en uno u

Otro extremo ,
podemos decir como la Esposa

que el Señor introduxit ms in Celam ( <^ )

'fiuviuni €t ordincivit m fiis chüí'itcitsn'i • nos

ha puesto ,
como entienden Origenes ,

Teo-

doreto , y otros expositores ,
en medio de la

Iglesia y ha ordenado en nosotros la devo

cion , el culto interior y exterior que hemos de

tributar á Dios, á la sagrada Virgen , yá los Santos.

C Aun
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Aun en el peculiar y propio de estos, quie-

re que nuestra devoción no sea efecto de la

voluntariedad y el capricho
, sino de la ra-

zón , y de aquellos principios sobre que la

Iglesia ha procedido en este punto. Quiere

que aquellos Justos que han exercitado su ca-

ridad de un modo especial con nosotros ,
a-

qucllos de quienes recibimos la fee ,
cuja

sangre regó nuestras Ciudades
, nos hizo ser

el pueblo de el Señor
, sean á los que ame-

mos con un amor particular
, como á nuestros

Padres y Protectores. Si ellos nos distinguie-

ron sobre las demás gentes
, si prefirieron

nuestras Ciudades á otras
, si particulari^^^^^

con nosotros su protección
^ porque no he-

mos de ser nosotros los que les tributemos un

culto , una devoción especial ?

Patria mia
, g infieres ya lo que quiero

decirte ? ¿
lo que vá á ser mi empeño ,

mi asun-

to todo ? Yo te hablaré mas claramente. Oye-

me. La Providencia traxo á Servando y Ger-

mano á que muriesen en esta Isla ¿
para que ?

Para que ellos te protegieran con una protec-

ción
(
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cíon particular , y para que tu Ies tributases

una devoción no común. Ve aquí la materia

de mi oración. Servando y Germano destina-

dos por la eterna Sabiduría de Dios para que

protegiesen á Cádiz como á su pueblo propio

y peculiar 5 ellos lo han cumplido hasta 01 : es-

to será el asunto de la primera parte. Servando

y Germano destinados por la eterna Sabiduría

de Dios á Cádiz, para que Cádiz los venerase

y distinguiese con una devoción ,
con un culto

especial : Cádiz lo debe hacer asi : segunda

parte. En una y otra no perderé de vista mi

principal objeto ,
instruir en la verdadera de-

voción ,
combatir los abusos y las supersticio-

nes ,
detestable zizaíla que el común enemigo

ha sembrado entre el grano de la invocación

y el culto de los Santos. Espero en Dios que

su palabra
,
aun proferida por mis indignos la-

bios ,
no ha de quedar sin fruto.

Voy á hablar al rebaño de V. S. I. ,
re-

baño de unas Ovejas dóciles ,
obedientes ,

sum-

misas ,
que han seguido los silvos todos de su

Pastor ,
quando las ha llamado para rectificar
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sus' devociones , 6 para quitarles las que no

contempla convenirles. Tal es Señor el carácter

del Pueblo ,
cuyo gobierno acaba de conferir-

se á V. E. Tal es. Por mas que desee yo la

santificación der mi Patria
, por mas que deba

declamar contra los vicios
, faltaría á la ver-

dad , á la caridad
, y á la Justicia , si la pin-

tase como á una de las Ciudades nefandas, en

que no se veian sino abominaciones y malda-

des. No diez Justos ^ como pedia el Señor á

Abraham para perdonar á Sodorna
,

sino mu-

cliisimos habitan este Pueblo
, de -el que solo

se pintan sus defectos. Haí relaxacion ,
hai vb

cios, hai desordenes en muchas gentes ;

en muchas mas hai una frecuencia de Sacra-

mentos que edifica , una devoción ilustrada ,

una caridad abundante , una solida Religión,

"Hai relaxacion , hai vicios
, pero es imposible

dexe de haber escaridalos
, decía á sus Apos-

teles el mismo -( 7 )
que nos vino ñ Santifi-

car. Hai vicios : ¿ y donde están esos pue-

blos en que habitan de asiento I.a innocen-

cii^ la pureza de las costumbres , la justicia ,
la

r
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botiesüdad , h amable. sendlléz ?-Ah ya tío,

existen. Dios mío volverán á existir 2 Apa-

recerán aquellos dias ep ^que vivía cada qual

bajo ,su vid , bajo su higuera ,
seguro de no

ser insultado 2 -
j
Volverán aquellos dias en que

uiuiruno levante el brazo ,
esgrima el puííal con-,

tra su hermano ,
en que la innocencia no Sv,

vea seducida profanado^ el sagrado lecho del

matrimonio ,
burlada la modestia 9

aquello^

dias: : : : :
^Señor, emite Spiritum Utum et crea-

buntur et renovabts faciem terree ( 8 )
Señor

^

embia tu soberano Espirito , y el criará de

nuevo esos dias , y esas -gentes

:

embia tu

. soberano Espiritu , y entonces mudará el mun-

do de semblante. Y sí yo como Ministro tuyo

be de cooperar_á esta renovación'-, si para

ella puede tanto influir el exemplo de los que

vivieron en la santidad y perfección ,
especial-

mente el de aquellos que • destinasteis á que

fuesen nuestros Patronos ,
emite Spiritum timm

embia sobre mi tu soberano Espiritu ,
tu

Espiritu que mis culpas han alexado de mi

alma. : embialo para que el ^elogio que for-

D «le
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me yo te dé á ti honor
, y edifique á mis

próximos.

Sagrada Virgen , ^pura criatura
,

pero lo

mas perfecto en todo lo criado
5 pura cria-

tura
,

pero Reyna y Señora de los Patriar-

cas , de los Profetas , de los Apostóles, de los

Mártires , de los Confesores
, de las Vírge-

nes , de los Santos todos
, aum de los mis-

mos Angeles 5 pura criatura '5 pero verdadera'

Madre de Dios 5 interceded por mi* ^
'alcan-

zadme la gracia que he menester.

I

.'AVE MARIA-

.

O he dicho que Servando y

máno
^ fueron destinados por la

eterna Sabiduría de* Dios á

protegiesen á Cádiz , y qh^üoa

lo han cumplido.
¿
Puede dudase

ni lo uno , ni lo otro ? ¿ Que fue sino des“*

tinarlos la Providencia á la protección de este

Pueblo
, el que presos en Merida ,

formada

alU
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allí su cause ,
atormentados barbarameme

, des-

garradas sus carnes ,
ocurriendo á el Vicario

imperial pasar á la provincia Tingitana , qui-

siera lo siguiesen unos hombres que debió de--

xár en las cárceles ó en el suplicio 5
que

ellos extenuados ,
hambrientos ,

heridos gra-

vemente ,
cargados de cadenas ,

los pies des-

nudos ,
no muriesen en una peregrinación tan

ff

molesta 5 que á el llegar á estas immediacio-

nes dexase el Vicario el camino que seguía á

su destino , y sin saberse á que se dirigiera

á Cádiz 5 que al llegar á esta Isla ,
como

si fuese el lugar donde los conducía ,
imme-

diatamente les quitáse las vidas ? 2 Que es esto

sino cumplir sus designios la Providencia ? Yo

no dudo que acaso el deseo de dar culto á

el domador de monstruos , cuyo templo el mas

famoso era el de nuestra Isla , hizo venir

aquí á el Vicario 5 pero tampoco dudo que

baxo ese velo supersticioso ,
ocultaba Pios el

designio de destruir en Cádiz la idolatría con

la muerte de Servando y Germano. Con que

idea tan diferente empuña la cuchilla el Ver-

dugo
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• \

dugo ! Levanta el brazo 5;- descarga el fiero

golpe
, caen muertos, sobre ímestras^ arenas :

yo les oigo que dicen , tierra de Cádiz ya te

hemos conquistado , ya hemos tomado pose-

sión
, ya eres nuestra. Entra _en Cádiz Viador

creyendo * que ha triunfado_í .Que error¿l Se

acerca á el templo , adora , en la hoguera que

arde en él de continuo, á Hercules , Gadi-

tano 5
.

pero el Ignora que la sangre^ que' ha

derramado va á apagar ese fuego
5 el no sabe

que el Dios que no conoce cum dederit áilec^

tis suis somnum , ecce hereditas JDomtni

lij ( p •) ,
si ha consentido que el profundo

^ueno de la muerte oprima á Servando y
Ger-

jnáno , los hijos de' su fé y su martirio van a

formar la heredad santa del Señor.

; . - Cádiz, desde aquel punto empezaron ápro-

.tegerte tus Patronos. Su sangre derramada so-

bre la arena estéril de nuestra Isla ,
sembró

en ella la Religión
, fué el suave rocío que

Ja fecundizó , que hizo que arraigara que

aun permanezca después de tantos siglos. Si

.hermanos yo os digo una verdad
5 yo os ha-

blo
C- í*. í
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blo aquel mismo lenguaje ,
que liaii^ usado los

Padres para persuadir á los Pueblos, que quan-

tas felicidades han alcanzado las han debido á

sus especiales Patronos.. Lo hémos experimen-

tado nosotros j y lo experimentaron nuestros

mayores , decia á Roma (
lo )'el Pontiñee San

León : hemos viVido siempre en la segura con-

fianza de que entre' las adversidades de esta

.vida hemos de conseguir las misericordias de

el Señor por los ruegos de nuestros especia-

les Protectores. Todos los Santos son vuestros

^abosados , decia ai Pueblo de Turin' su Pre-

jado (
1

1 )
San Máximo 5

pero los que de un

modo especial interceden por vosotros á Dios

son Octavio y Advento que sufrieron aqui la

muerte 3 pues los Mártires no solo padecen

para si , sino para sus compatricios 5 Mártir

cum patitur non sibi tantum patitur sed et ci^

ribas. Poseído de esta verdad, predicando á

el pueblo de Vercelis el elogio de su Obispo

-y Mártir San Ensebio ,
ved aqüi ,

Ies de-

cía , ( 12 )
el copioso • manantial del que han

brotado vuestras felicidades’: quanto hay en

TOSO-
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vosotros de virtud , de fervor ^ de Rcligíori,

de gracia son otros tantos arroyados que han

nacido de Ensebio. Esos Mártires decía en

Sebaste San Basilio (13), esos quarenta Már-

tires que fueron coronados aquí', son los que

han conservado esta Provincia. Esto mismo

publicaba en Milán San Ambrosio hablando

de Gervasio y Protasio 5 esto es lo que decir

en Antiochia San Juan Crisostomo por los

gloriosos Mártires San Babila y Melesio.

I Y esto mismo no puedo yo decir de Ser-

vando y Germáno ? Si yo
, con no menor

motivo ,
quiero usar las mismas expresiones,

las mismas frases que los Leones
, los Basi-

lios ,
los Máximos , los Crisostomos ,

los Am-

brosios ¿
no diré con verdad, Cádiz ,

isti enim

sunt viri per qiios Ubi Evangclitim Ch'isti res^

plendiiit ,
et quee eras magistra errofis f^cta

es discipula veritatís
( 14 ) 3 isti sunt Patres

• tui ? Cádiz ,
esos dos hombres son por los qne

-te iluminó la luz del Evangelio
,

esos por

los que después de tantos siglos que eras macs-

’ tra del error 9
veniste á ser discipula fi¿l

r la
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la verdad, : vé aquí tus Padres , los que' té han

sostenido en la Religión á que te reduxeron, y

que sin ellos no hubieras conservado.

¿
Porque ,

que otro pueblo de el mundo

ha estado siempre mas expuesto á abandonar

la Fé? Cádiz que domina sobre dos mares, cen-

tro siempre de la navegación y déí comer-

ció ,
Cádiz situada baxo un clima el mas tem-

plado y mas benigno ,
en una Provincia la

mas amena, la mas abundante y deliciosa, Cádiz

fue siempre donde habitaron de continuo gen-

tes de todas las Naciones : el bárbaro y el cul -

to ,
el natural y el extrangero 5 el gentil y

el christiano , el católico y el herege ,
el quQ

conoce á I>ios y el que lo niega , el supersti-

cioso y el Atheo ^
el Sacerdote santo y el Mu-

sulmán 5 Cádiz bebió presisamente ,
gustó á

-lo menos en los idiómas de tantos las 'perni-

ciosas máximas los detestables ritos ,
las false-

,dades ,
los errores de todos. Si

,
desde sus

principios la cultura , las ciencias , las artes ,
la

industria ,
la política, la navegación y el co-

.mercio hermosearon ,
ennoblecieron a esta

Ciii’
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Ciudad ; la vanidad , el laxo , la desenvol-

tura 5 los placeres , la profusión , todos aque-

llos vicios que síguerl á la abundancia y las ri-

quezas ,
no solo la afearon sino que la expu-

sieron á que por instantes abandonase la Re-

ligión. ' '
: f

*
' !•

‘ Y entre tantos peligros , Cádiz, j á quien

debiste haberla conservado ? ¿ A‘ quien haber

.permanecido firme en la fee quando arrastra-

bas la pesada cadena del Bárbaro Africano?

Quando reducida á la 'mayor pobreza', sin

navegación , sin comercio , estrechados tus li-

mites ,
inútil á otras gentes qüe solo buscan

en ti sus ganancias y sus ventajas
,

nadie te

•socorria ? Yo no ignoro que entonces las ven-

cedoras armas de Alfonso el sabio vienen a

conquistarte , bieti se qué sicut sagifta inn^anit

'

-^otentis ita filij excusorum
( 15 ), que los hi-

-jos de Servando y Germano
, los hijos de los

que fueron muertos y hechos pedazos en es-

tas playas , se presentan como saetas en las ma-

nos mas valerosas ,
que pelean por sostener 1»

'

fe
, por recobrar sus aras , que al fin te re-

- con-
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conquistan : sin embargo yo no dudo decir

-que nec enim in gJadto suo posederitnt terram,

et brachium eorwn non salvavit eos (
i

) ,
que

no fué su espada ni su lanza con lo que

rompieron la cadena 5
ni el poder de sus bra-

zos quien los salvó 3. sino como en tiempo

deOnias dúo juvenes virtute decori , optimi glo-

ria ,
speciosique amictu ( 17 )•

jovenes de

.un extraordinario valor , de una hermosura

celestial , revestidos de gloria.

y Nuestros piadosos Mártires que nos mira-

ban como á su Pueblo propio. Ai Señores con

guanta razón puedo yo usurpar sus exprcsio-

lies á - San . Ambrosio : Patronos habebamus

et nesciebamus (18)5 teníamos Patronos que

velaban sobre nuestra defensa , y no lo co-

nocíamos. Patronos que llevando mas y mas

adelante su protección , conquistada ya Cádiz,

libre de la infame captividad
,
piensan en san-

tiücarla y engrandecerla 3 levantémonos ,
di-

cen ellos , demonos prisa á purificar el san-

tuario , á renovar el templo ,
ascendamus mme
t

fiUindíiF^ scmcta et renovare,— i. . - ^ - ..

F GIo-
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Gloriosos Maítiíes vosotros fuisteis sin clii-«

da» alguna los' quO inspirasteis al* mismo Al-

fonso ,
que 'después de haber ' imitado en la

•campana el valor de David ^ qual otro sabio y

pacifico Salomón erigiese en* Cádiz, á el Dios
\

dp I9S exercitos , el suntuoso templo que des-

-tl rió' para sepulcro suyo ; Patronos hahehamus

et nesciebámuS' : teníamos Patronos
, y

^conociamós. ‘Vosotros los qüe . hicisteis que

trasladóse á Cádiz la antigua’ silla Asidonense i

vosotros los que de esta manera disteis al rs'

baño que vuekra sangre había regado ,
Pasto»*

.res propios que sucediesen á los Pimenios y

•TeuderUcis , que nOs dexaron monumentos de

yuestro cultor vosotros ‘los que erigida' en Ca-*

tedrál la Iglesia de ‘ santa - Cruz sobre los

aguas, dotada de uu sabio, cxemplar >

Jigioso Cabildo", -que hasta -aora ha ilumina-

do 9
hft' instriiido , lia dado exemplo u toda

Ja' Diócesis j
afirmasteis el solemne magestuoso

culto debido* á Dios. : P<iíronos ¿abebamus oí

pescieba¡ms- -y^^o^^os los que tantos y tan* sin-

gulares beneficios*,hiciéteis á esta Isla 7



xxvn.

al '
comtemplarlos muchos siglos ha nuestra

Metrópoli, exclamaba en el oficio público ó müt-

tum {^9) beata térra Gaditana , o felicisi-

ma ó bienaventurada tierra de Cádiz Patro^

,nos hahebamus et nesciebamus. Teníamos Pa-

-tronos y no lo conocíamos.
' '

. r ¿
Que es esto Cádiz ? ¿Ves tantos monu-

.memos de una protección especial sobre ti
, y

.no conoces quien es quien te -protege? De

¿esclava te ves libre , en lugar de la infame

-Mezquita miras construido un nuevo templo a

¡colocada en el la Silla Episcopal 5 te preser-

.vas en las epidemias y las pestes oyes la voz

, :de otras Iglesias que aplauden á' Servando y

<5ermáno ,
que le llaman dichosa porque te

regaron con su sangre , 7 aun no conocei

que ' esos son utus Pateónos ? ¿
Aun no des-

piertas á los /ruidososj ecos de'' tantos benefi-»

cios ? Vendrán lós dias , -ios - tristes días eri

que te , sitiarán tus enemigos V asaltarán á: tus

murallas' ,
* destruirán ^-tus mas hermosos edifi-

cios 5 saquearán .tus xiqüez^ ,
'quasi no qu€4

dará' piedríi^sobre piedra,- » ^ - 3-.-^
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Vino , vino , en fin este día lamentable :

Cádiz ve sobre si sus enemigos ; la asal-

tan
,
inútilmente se defiende 5 en breve mira

derrocados sus muros , saqueadasdas casas, ro-

-bados los altares
,
profanados los vasos sacro-

santos 5
puestas en fuga. las innocentes Vír-

genes , incendiados los templos
,

quasi redu-

cida á cenizas la Catedrál
, y sus principa-

les IMinistros
, nuestros buenos bermanos ,

lie^

vados prisioneros á una segunda . Babylonia, á

-llorar sobreseí Tamesis^'las tristes* memorias de

Syón. Infeliz Cádiz
, quis m^debituf tui^. ( )

¿ quien, te curará tantos males ? ’ Cádiz ,

tan 'tremendo golpe despierta como de un

sueño profundísimo.' 5 -se mira -sumergida en

juinas , reducida á la mayor, miseria. Nues-

tros mayores se vieron precisados á pedir de

limosna aun los ornamentos necesarios al Sa-

crificio. Levantan este templo que* 01 nos con-

grega ,
y 'seguidamente juran por 'sus Patro-

nos á Servando y Germáno.
;
Que dia aquél

de tiutp ‘fervor y devoción ! Los ^gloriosos

antecesores de V. E...presentan sobre el-ars

esas
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esas santas Imágenes , se postran á sus pies
, se

postra el Pueblo , se postran los Sacerdotes

de el Señor ^ y claman todos con San Ambro-

sio (21) apsruit oculos mstros Dominus vidi^

mus ciuxilicí qiiibus siimus s£ps dcfcnsi i el Se-

ñor nos ha abierto los ojos , ya conocémos

los que fueron tantas veces nuestra defensa y

protección. Mas felices que nuestros Padres,

hemos adquirido el conocimiento que no tu-

bieron ellos y conocémos ya á nuestros mar""*

tires y Patronos : invenimus unum hoc quo 'ui-

dsamur prcestare majoribus sanctoruní JSIarti^

riim cognitionsm ,
quam.illí amiserunt y

'tíos

adeptí sujnus ( 2 2 Si Cádiz, í^'^tos fnproii los

que tantas veces - después te han defendido de

el furor de las armadas enemigas 5 estos los que

han purificado el aire en tantas epidemias 5 es-

tos los que han sostenido Uus elevados edificios

.en los temblores de la tierra j estos los que han

puesto termino al formidable Occeano quando

ha intentado sumergirnos , estos en fin cuya

singularisima protección te elegit :::: ut sis

ei populas pecuiiuris ( 23 )
de cunctis populis

G qui
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qtii stínt stipsr terram ,
te eligió para favore-

certe como á su Pueblo propio y pecu-

liar', mas que á los otros Pueblos del mun-

do. Cádiz ,
¿les has correspondido tu con una

devoción , con uu culto especial ? Esto has de-

bido hacer
, y esto te voy á persuadir en la

segunda parte.

PARTE SEGUNDA. .

.. Dar á los Santos aquel preciso culto ouC
A

les compete co'mo amigos de Dios que reinan

ya en su gloria 5 reconocer su valimiento
,
e

invocarlos ea nuestras . aílicciones
, son actos

que prescribe la virtud de la Religión 5
por

lo mismo no queda á nuestro arbitrio ni el arre-

glar el cuito i ni graduar los méritos de

los Santos ,
ni darles ciertas preferencias por

ideas particulares , ni- extender su protección

y valimiento mas allá de lo que la Iglesia ha

declarado. Gobernada esta por 'el Espíritu de

Dios prescribe limites á nuestra devoción ,
se-*

nala términos ,
impone reglas de ‘las que no

debemos separarnos. La religión nos manda

dar á Dios el supremo culto de ador-acion , y
p

o
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á nadie mas : Dios solo es por sí mismo, en

si propio , á quien ha de dirigirse nuestra

Fé ,
nuestra esperanza , y nuestro amor j Dios

solo por si mismo ,
en si propio , á quien

es debido todo honor ,
toda gloria 5 Dios solo

y su hijo Jesu-Christo el que por virtud

propia, nos puede dar quantó pedímos j-Dios

solo y su hijo Jesu-Christo a quien tene-

mos precepto de recurrir y de invocar.- La

misma Iglesia presenta después á nuestra de-

voción á ja sagrada Virgen ,
como lo mas

santo ,
lo mas perfecto , lo mas djg-íio ,

en-

tre todas las criaturas ,
como á verdadera Ma-

dre de Dios : nos declara que el culto-que

le demos ,
como á quien goza tan alta dig-

nldad ,
ha de ser superior á el que le tribu-

tamos á los Santos 5
pero inferior á el que

es debido á Dios.' Nos- hace -Ver que :su' in-

tercesión es la mas poderosa , -como que sus

lúrtudes ,
sus méritos son sin comparación mas

grandes que los de todos juntos.

Después de la sagrada Virgen no creáis

que Is Iglesia nos propone indistintamente

, todos
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'todos los Santos , confundiendo d igualando

sus méritos ,
haciendo una sola gcrarquía de

todos ellos. Nos presenta aquellos Espíritus

Angélicos en todo superiores á nuestra mi-

serable naturaléza 5 pero inferiores á María.

De ‘entre los que vistieron nuestra mortalidad

nos manda preferir á los Santos Apostóles,

como á los que eligid el mismo Jesu-Christo

para Vicarios suyos ,
para que fundasen su

Iglesia j y poí * quienes dispensa á esta su

protección continua. Luego nos presenta i

los Mártires en justa recompensa de que die-

ron la vida por- Jesu-Christo
, y á imitación

de- este hombre Dios derramaron sobre noso-

tros su sangre i después á los que. la provi-

dencia destind - para Prelados
, doctores , y

maestros del mundo 5 discurriendo asi con

cierta justa graduación por los Santos de todos

los estados de la vida. De entre todos los Bie-*

naventurados destina á la protección de cada

pueblo no á quel que presenta una devoción

arbitraria, un fervor indiscreto
, sino aquel que

contempla haya sido senalado por Dios, in-^

. íirieu-
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firiéndolo de que convirtió aquel Pueblo con J '

su sangre ,
ó de que ha nacido en el ; fué

su Prelado primero , ó de algún otro modo

lia manifestado su especial protección. Para

excitár la Iglesia en sus hijos una particular
^

,

devoción á sus Patronos ,
determina sea fes-

' '

tivo su día ,
para que sin distraerse á el tra-

bajo lo consagren todo á santificarse y darle

culto. Su celebridad excluye la de qualquieia

Santo que ocurra , aun de superior gerar-

quía , y por toda la Octava se hace alguna
¡

memoria de el Patrono en el oficio y en la
¡

!

Misa.

5 No es esto decirnos á nosotros la Iglesia ,

de un modo el mas solemne y el mas claro

que debémos profesar á Servando y Germá-
^

no una devoción especialisima ? Cádiz , no
|

tf'dns^vsdicif'is tsvtninos cintíí^uos ^
^uos posus-^ 1

runt Paires {2^') tui i no quieras transtor-

nar en tus devociones el orden establecido

por la Iglesia. Consulta ,
no á los partícula-

i

res caprichos , no á un fervor poco solido , no ¡

á la .parcialidad , que aprovechándose de la

H igno-

L
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*

ignorancia de‘'inucíias gentes-, quiere' domi-i'.

nar hasta en el culto : oye á los Santos Pa-i

dres 5 pregúntales. Oye á San Juan Crisosto-;

rno quando nos pinta la • particular devocloni

del Pueblo de Antióquia á su Obispo y mar--

tlr San Melésio. Todos , dice este Padre ( ^ 5 ) ,»

olvidando el nombre de sus progenitores, po-

nían á sus hijos el de Meleslo por que los pro-

tegiera , y tener el consuelo de repetir contU

iiuamente un nombre
,
que miraban como un,

arma poderosísima para resistir las tentacio-

nes. En las Plazas , en los concursos
,
en

Jos caminos , no se ola resonar sino el nom-

bre *de este glorioso "Mártir. La imagen da

Melesio se veía- pintada en los sitios mas pú-

blicos , en las paredes de las casas 7
grava-

da en los sellos , en los anillos
,
hasta en la.5

araphoras.

Con que fervor clamaba San Ambrosio

i, el grande San Basilio
( )

le embiáse el ca-

dáver del Mártir San Dionisio
,
porque ha-

bla sido Obispo en 'Milán, porque allí había

anunciado el Evangelio , y empezó á pade*

ccr.
¿ -
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cer. Aquellos piadosos sacerdotes que fueron

á pedir l^s reliquias 5
no dudaron decir les en-

tregasen el que habia sido siempre su ampa-

ro y su defensa,
j
Ah Dios Santo si algún dia

lográremos nosotros recobrar los preciosos ca-

dáveres de Servando y Germáno ,
que nos

pertenecen por tantos titulos ! Aun no lo me-

recémos : Cádiz
^

procura hacerte digna de

poseer este tesoro. Mientras , oye , y grava

en tu memoria las terminantes ,
las decisivas

expresiones de San Máximo. Aunque á to-

dos los Santos debémos venerar ,
dice este

Padre ,
sin embargo los que exigen toda

nuestra veneración y nuestro culto ,
de, un

modo cspecialisimo son aquellos que derra-

maron su sangre en nuestro Pueblo : prteci^

pus eonun solemnitas tota tiohis 5
v^neratione

caranda est , qai in nostris domiciiijs proprium

sangúinem profuderunt
( 27 )•

Gaditanos , lo habéis oído ? Dexadme que

yO a el examinar á esta luz vuestras devocio-

nes , vuestros cultos ^
os reconvenga con San

Bernardo
( ) ¿

mimguid Patrihus doctiores aul
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devotióYes sumas ? Por ventura sois mas doctos*

ó mas devotos que los Padres ? ? Pues" porque

no seguís el espíritu de ellos ? ¿ Porqué no

dais en vuestra devoción á' Servando y -Ger-i

máno el distinguido , el superior lugar que han

merecido , y les señala la Iglesia santa?
j
Quien

los invoca en sus conflictos
, quien celebra

fiestas á'su memoria , quien, levanta altares

á el Señor en honor de' estos Mártires, quien

tiene en su ‘ casa sus imágenes , á- quien en

el Báptismo se le ponen’ sus nombres ? Digo

mas ; pasado el dia de oi quien se acuerda

de sus Patronos ?

Si ‘ conforme á el espíritu de la Iglesia

recurriésemos á los Santos para 'que nos al-»

cánzaran auxilios de el Señor con que obser-

var’ su leí , para conseguir ,
observándola

,

acompañarlos en la gloria
, yo no dudo que

nuestra devoción preferiría á aquellos a quie-

nes* Dios hizo cargo; dé riuestras almas, y re-

conocemos como nuéstros Prote'ctores 'y Pa-

tronos 5
pero no es esto lo que busca la de-

voción de. muchos : busca los bienes tempo-

les
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rales primeramente , y solo tusca los eter-

nos de un modo que sea fácil y compatible

con las pasiones. ¿
Queréis ver que es asi ? Ea

^

sorprendámos á esos devotos que rodean los

altares ,
que hacen oraciones larguisimas

,
pre-

cisamente á el pié de aquella imagen que es

tenida por la mas milagrosa 5
oigamos sus sus-

piros j
escuchéraos sus votos j aquel pide las

riquezas que ancla su codicia ,
el empleo que

¿olicita su vanidad , y noí merece 5 este ruega

por el feliz éxito de- una expedición que for-

mó sobre engaños con lo que no era suyo 5

e! otro pide ser libertado de- un pequeño do-

lor , de un leve mal, que le molestaV no

quiere sufrir ;
?ves aquella muger toda ba-

ñada en lagrimas ? Oyela : está pidiendo á el

Santo que le alcanze de Dios’ una colocación

que ella contempla ventajosa ;
ofrece Un habito

porque sus Padres vengan en sus ideas ,
acaso

delinqüentes é infames. Entre todos esos ,
que

pocos hallaremos que • pidan sanár de la tn-

-fermedad de la culpa ,
el espíritu de morti-

ficación y penitencia , los auxilios para ob-

1 ser-
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servar la leí ,
las virtudes de que carecen. De

aquí nace que á cada Santo lo declaréinos

abogado de uno de estos asuntos que intere-

san á el cuerpo , y que ni aun rectiflquémos

estas ideas. Yo bien sé que los Santos son

nuestros abogados 5 está bien que lo sean

especialmente en aquella clase de males que

suCrieron ellos por Dios
5 pero debo deciros

que es un error el creer
,
que hemos de re-

currir presisamente á este ' Santo
, y no ^

aquel para obtener lo que pedimos. Asimismo

nuestros clamores á los Santos no serán acep-

tables ,
los mirarán como carnales y grose-

ros, si nos presentámos siempre á pedirles qué

nos liberten de- los males - con que nos exer-

cita la Providencia , y jamás les pedimos la

conformidad ,':la fortaleza
, la paciencia con

que ellos sufrieron esos males.

Yo bien sé que los Santos nos pueden

alcanzar los bienes temporales
,• que es licito

pedírselos 5
pero del modo que nos enseno

Jesu-Clirlsto ; esto es 5 despucs de haber pe-

dido venga á nosotros el reino del Scílor 5 qua

sea
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5ea Dios solo quien reine en nuestras almas:

después de haber pedido con verdadera re-

signación que se llaga en todo su volantad

,

aun contra aquello mismo que deseamos, po-

demos pedir, los bienes temporales 5
pero los

prcslsos ,
no los superfluos ; los presisos para

la vida 9 y esos sin solicitud ,
sin ansia ,

sin

apego, sin exigirlos .como por fuerza. Yo no

puedo creer que los Justos que llegaron á

serlo porque despreciaron los bienes de este

mundo quando vivían en el , se empeñen en

la ^ gloria en solicitarlos' para aquellos que los

desean ansiosamente. Non est regnum-Dei esca

etpotus -ó sed justitia, et pax , et gaudíum (
ip

)

in Spiritu Sancto : no es el Reino de Dios , á

el qne debemos aspirar 9 los bienes de la

tierra 9 sino la purificación 9
la paz j

el gozo

sanio en el Señor. ^

f-,
’ .Deseamos esa paz ,

esa justificación ,
esc

gozo
,
¿de quien debemos esperar mas bien

-que' nos lo alzancen que -de nuestros Patro-

nof ? De aquellos que al- morir dentro de

nuestra Isla ciertamente dirían u Dios lo que
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la cruz : pro eis ego sanctifico meipsum ^-ut

sint et ipsi sanctijicati in veritate
[ 30)3 no-

sotros vamos á ofrecernos Iiostias de expia-

ción para que estos se santifiquen :'''esto es
,
pa-

ra alcanzarnos del Seílor el que triunfémos_de

las pasiones , el que amemos la penitencia
, no

temátños-la muerte , despreciemos á el mun-

do 5
nos alegremos en las enfermedades

, en

el abatimiento y
- en la pobrpa

, en la humi-

llación , y los .. trabajos.

.Pero recede á rtobis me parece que oigo

decir aun á los que parecen mas devotos, re^

cede ó Mis y
sctsntiam' viarum tuariim nolu^

nwsy'{"s^ )
no querémos ese’ camino tan di-

fícil ,
tan áspero , tan'.sembrado de espina?

que nos ofrecen nuéstros Patronos : nuestra

devoción ha hallado Santos que conducen á

ch qielo’ por unas sendas las mas suaves , las

mas llanas 15 por unas sendas que no íncomo-

• da andar en ellas. Sin mas trabajo que re-

•zar diariamente á Santa Barbara , la ira ds

Dios, no- descargará sus formidables rayos so-

bre
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bre 'nosotros ,
por mas que'lo merezcan nii.

estras' culpas : con 'la devoción á San .Cristo-

val aseguramos el no morir sin Sacramentos;.^,

ni de repente. Con solo; alistarnos en cier-

ta cofradía , y rezar ciertas preces j
que de

indulgencias no ganáinos ,* hacer esas

penitencias que tanto mortifican la carne • tra

'

yendo 'coif nosotros cierto signo devoto no

caeremos en el fuego eterno dei infierno
, y

aun estarémos'poco tiempo en las .expiadoras

llamas del Purgatorio. Es verdad que corré-

tnos tras los placeres^, que nos arrastran fre-

qüentemente nuestras pasiones ,
que quebran-

tamos muchas veces la lei santa de Dios 5
pero

damos limosnas costeámos sumptuosas fies-

tas en las Iglesias ,
levantamos altares ,

man-

'dámos decir IVIisas a aquellos Santos de quie-

nes esperamos nos conseguirán el arrepenti-

miento aunque sea cu el ultimo instante de

la vida ,
como han hecho con sus^ devotos

,

según oímos , hasta resuscitár á alguno que

había muerto .en pecado mortal para que se

•confesara , y no se condenase. Nada de es-

K to
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to sabéitios que hagan los Patronos de Cádiz,

- Decís bien ,
fieles ,

nada de esto hacen

los Patronos de Cádiz ; pero tampoco los

otros Santos. Popule meus qui te beatun di-

cítnt ípsi te decípiunt ’( 3 ^ gresuum

tuorum dísipant :

~

Patria mia, los que te cuen-

tan esas monstruosas protecciones de los San-

tos te engañan , y te separan de la senda

por donde debes caminar. Os engañáis mise-

rablemente ,
hermanos mios ,

dice San Agus-

tín (33)? si creeis que co^i abundantes li-

mosnas habéis de comprar la impunidad de

vuestras culpas ; os engañáis pensando corrom-

per de esa suerte la integridad de Jesu-Christo

vuestro Juez , y de vuestros abogados los San-

'tos 5 os engañáis si vivís persuadidos que han

de empeñar su valimiento ,
que han de dis-

pensar su patrocinio igualmente por aquellos

falsos devotos que no quieren dexar la enl-

apa ,
que por aquellos que se esfuerzan en

í vencer sus pasiones. Pro eis rogo , non pro

,nimdo rogo ( 34 ) . ^ Se.lor, os

-pedimos por aquellos que procuran imitar

núes-
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nuestro exemplo ,
obedecer vuestras inspira*,

clones ,
cumplir tu lei 5

por' aquellos que

si caen como flacos , se esfuerzan quanto

pueden hasta volver á levantarse : «on pro-

mundo rogo ,
no os pedimos por aquellos que

bien hallados entre los vicios , no los quieren

dexar ^
ños invocan no para separarse del pe-

cado ,
sino para. poder permanecer en él con-

fiados en nuestro patrocinio. Os engañáis no

menos si crreeis ,
que los Santos que os pro-

tegieron tantas veces ,
que os reconciliaron

con el Señor ,
no llegarán á abandonaros

quando vean consumada vuestra maldad ,
gra-

vada la señal de la impenitenda sobre
^

vues-

tro semblante, y que el Señor os ha aexado

ya. Por lo mismo que ellos aman á Dios
,
que

se interesan en el honor de su justicia ,
se ale-

grarán ,
dice David ( 3 5 ) »

quando lo miren

glorificado en el castigo de los impíos ,
laba-

rán sus manos en la sangre de los iniquos i

Utabitur justus cum viderit vindktam ,

mis. mas lavabit in sanguíne psccatorum. No

me opongáis. Señores, que esas piadosas credu-

lida-
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lidades con que se dá á los Santos otro cul-

to que el que la Religión nos prescribe 5
- esa's

credulidades en que. ¿se uneii muchos "rezos,

muchas oraciones , Con muchos vicios ^ ; esas

credulidades que esperan por la intercesión de

los Santos una muerte dichosa en una \ida

abandonada 5 esas piadosas credulidades^ en

que se libra toda nuestra esperanza en un cor-»

dóii' , en un escapulario , en unas oraciones,

no en la observancia -de la lei ^ no m’e opon-

gáis-, repito, queresas piadosas credulidades

las disculpa la- buena fe , la sencillez de co-

razón ,
la ignorancia ; que conviene conser-

vemos esos sentimientos de piedad
, aunque

sean falsos esa especie de devociones.^ No

Scííores i llegó el tiempo y es este , decía

Jesu-Christo á la muger Samarítana ( ), llegó

ól tiempo en que los verdaderos adoradores

'serán aquellos que adoren en espíritu y en
«

verdad í toda adoración
, toda devoción , todo

culto que no se funde sobre verdad no es. ado-

ración ,
no es devoción , no es culto. Es

abominación ,
es delito ,

es imputable á cul-

pa
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pa la falsa devoción que procede de la Igno- •

rancia de la lei que debemos saber 5 la falsa

devoción que nos aparta de el espíritu de la

Iglesia ,
aunque sigamos los sentimientos de

muchas gentes. El verdadero culto á los San-

tos consiste en imitarlos ,
en seguir el espí-

ritu de la Iglesia, que gradúa sus méritos por

lo que hicieron ellos en orden á Dios , y en

orden á nosotros ;
que con estos respetos nos

los propone por Patronos ,
ya para hacer-

nos ver que ellos nos protegieron con una

protección particular , y ya para intimarnos

que debémos coffesponderles con una devo-

ción especlalisima.

Siendo esto asi ,
Cádiz ,

nO olvides , como

has hecho hasta oi
,
á Servando y Germano ;

ellos son tus Patronos ,
las dos fuertes colum-

nas sobre que te fundaste para la Religión,

sobre que te sostienes j
sobre las que debes

engrandecerte mas y mas para Dios. No las

fixó aquí la Providencia, como Alcides fixó

las suyas, para denotár que tu playa era el ul

timo termino 5 todo al contrario ,
para de-

L cirtc
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cirte que hai otro Hemisferio de 'una eterna:

c. interminable felicidad para Cádiz Clirlstiana,

que debes aspirar á gozarlo. Tus Patronos,

que ya habitan en él , te guiarán- por el m’arj^

pr-occloso de un inundo todo .baxios , todo

peligros , todo escollos : asi como ellos noj

naufragaron , te salvarán á ti si no abando-

nas sp, protección por entregarte á los vientos'

de unas devociones supersticiosas. Soberbia

Tyro ,
engreida en tu opulencia

, en tu cuU

tura ,
en tu luxo 5

disipada en tus diversio-

nes y placeres ,
procura merecer verdadera-

mente devota el patrocinio de Servando y

Germáno ,
antes que la ira del ¡Señor disipe

tu comercio ,
arruíne tus suntuosos edificios,

sumerja tus navios , y todo sea cubierto de

las encrespadas olas del Occeano 5
antes que

la colera del Señor convierta en miseros la-

mentos , en 'un amargo y triste llanto tus

teatro^ y tus bailes ^ antes que el brazo for-

midable de Dios te dexe en un instante re-

ducida ,
como á la antigua Tyro , en un mon-

tin de descarnadas piedras ,
que solo sirvan

para
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pira -secar {37) redes los pescadores de

tus playas 5
“lo sirvas de escarmiento

y aviso á los que naveguen estas costas., para

que digan llenos de admiración , esta era Cádiz,

aquella Ciudad ( 38 )
tan nombrada, tan opu-

lenta y tan hermosa. No ,
no Dios mío

,
que

no llegue este dia ; no ,
Inclitos Patronos , no

abandonéis vuestra heredad ; no ,
fieles , no

demos causa á que ellos nos desamparen para

siempre 5 seamos verdaderos devotos suyos

;

esto exige la Iglesia de nosotros 5 esto exige

la Religion.V Señores yo concluyo con las pa-

labras del Apostól, ah si pudiese gravarlas con

indelebles caracteres en vuestros corazones :

acordaos siempre de los que os guiaron á la

fé ,
de los que os anunciaron el Evangelio :

contemplad su fortaleza ,
su constancia en

dar la vida en medio de vosotros , é imitad

sus virtudes. El mismo Jesu-Christo ,
la mis-

ma Religión que habia entonces es oi , y sera

para siempre ,
no os dexeis arrastrar de doctri-

nas nuevas y peregrinas. Mementote Pre¿epo^

vestrorum qui vobis locuti simt verhum

Dei,
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Dei
, quorum intuentes exitum conversationis

' imitammi Jidem ( 39 )• Jesus-Christus heri
, et

hodie , ipse et in scecula. Doctrinis varijs et

peregrinis nolite abduci.
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